Capítulo 39 – Bebé Marcus

Olivia despertó lentamente para encontrar a su esposo ya vestido con una simple túnica, sentado a su lado en la cama y sonriendo con dulzura mientras la contemplaba a ella y al bebé. Acurrucado en sus brazos, Marcus empezó a moverse. Maximus sonrió al ver a la criatura apretar los puñitos mientras su rostro enrojecía y prepararse para gritar demandando su alimento aún antes de estar completamente despierto.

Olivia puso al niño en su seno y éste lo aceptó rápidamente, succionando con hambre. Maximus le hizo cosquillas en una mano con su meñique y se sintió más que gratificado cuando los deditos de su hijo se cerraron en torno al suyo. Acariciando la diminuta mano con su pulgar, Maximus se inclinó hacia Olivia y le besó el cabello, luego la frente, la nariz y la boca.

· Buenos días -dijo. Ella le devolvió la sonrisa con una expresión radiante.

Con la mano que no estaba cautiva en el puño del bebé, Maximus buscó el paquete que había dejado en el piso. Era pequeño, cuadrado y estaba muy bien envuelto.

- Para ti -dijo, entregándole la caja a Olivia.

Ella balanceó al bebé en el hueco de su brazo y, lentamente, abrió la caja, buscando de alargar el momento, de hacer que cada día junto a su esposo durara lo que diez. Cuando levantó la tapa, soltó una exclamación. Dentro de ésta encontró un brazalete de oro y un par de aros de argolla.

· Oh, Maximus. Son hermosos –se colocó el brazalete en la muñeca y alzó la mano hacia la luz, de modo tal de que sol hiciera brillar el metal precioso- Nunca tuve algo tan hermoso.

· Mereces mucho más que eso pero no tuve tiempo de comprarte lo que realmente quería. Lo que quisiera es cubrirte de oro y diamantes y rubíes y esmeraldas y ...

Olivia lo interrumpió con una carcajada.

· No quiero nada de eso. Sólo a ti y a nuestro hijo. Eso es todo.

El rostro de Maximus se ensombreció.

· ¿Cuándo tienes que partir? -preguntó Olivia.

Maximus se dio la vuelta para mirar las colinas a través de la ventana.

· Mañana. Los pretorianos llegaron ayer y exigen que regresemos.

· ¿No los superas en rango?

Maximus se echó a reír.

- Por mucho. Pero Marcus Aurelius les dijo que me cuidaran y ya me escapé en la montaña. Me temo que no están de buen humor -se puso serio- En esta época del año, tomará al menos un mes regresar al norte y eso si nos esforzamos al límite y tenemos buen tiempo. No puedo permanecer alejado más tiempo.

Olivia le ofreció su sonrisa más valerosa.

· Entiendo. Eres un hombre muy importante y tengo que compartirte con Roma. Lo sabía cuando me casé contigo, Maximus.

· No hay nada que quisiera más que estar aquí contigo y con Marcus y verlo crecer. Por favor, créeme. 

· Te creo. Me duele que tengas que partir pero más que nada me duele  por ti -Marcus comenzó a moverse y Olivia lo puso en su otro seno- Tenemos un día más para estar juntos. 

· Sí, pero tengo cosas que hacer concernientes a la granja. Volveré por la noche temprano –Maximus besó otra vez a su esposa y acarició la cabeza del niño. Luego, se marchó.

Olivia sintió que un frío temor se apoderaba de ella. 

Esa noche, ninguno de los dos durmió gran cosa. Se quedaron acostados, abrazados, con el bebé acunado entre ambos y Maximus trató de memorizar cada aspecto de la criatura: su cuerpito, su olor a bebé, sus gorgeos y hasta su llanto. Su piel era tan suave comparada con las manos callosas de Maximus.

La intensidad del amor que sentía por su esposa y su hijo lo dejaron atónito y asustado. ¿Cómo podría vivir sin ellos? Por un instante consideró la posibilidad de llevarlos consigo pero descartó el pensamiento como un acto de egoísmo. 

Como si le hubiera leído la mente, Olivia preguntó:

· ¿Cómo es Germania? -quería escucharlo hablar, hundirse en los tonos profundos y tranquilizadores de su voz. Cuando él no se encontraba en casa, Olivia encontraba fácil recordar sus rasgos pero muy difícil en cambio recrear los sonidos ricos y profundos que parecían retumbar en lo profundo de su pecho.

· Es ... oscuro. Especialmente en esta época del año. Los días son muy cortos y las noches largas y frías y oscuras. El campamento funciona con eficiencia pero hay aldeas que se forman al lado de los campos de modo que los granjeros y los artesanos locales puedan vender sus productos a los soldados. La gente vive en ... chozas. No hay otro modo de describirlas. Los niños están sucios. Visten harapos. Tienen tan poco. El olor puede ser terrible. Los animales están medio muertos de hambre. Y eso de nuestro lado. No puedo ni imaginar cómo son las cosas al otro lado del río.

· ¿Los soldados tienen familias?

Maximus pensó mucho antes de responder.

· Muchos, pero sus mujeres son locales ... mujeres que siempre han vivido allí y están acostumbradas. Aquellas que provienen del Sur y tratan de seguir a sus maridos no duran mucho y se sienten miserables mientras viven allí -Maximus irguió la cabeza y la apoyó sobre una mano mientras contemplaba el perfil de su esposa en la luz tenue- Es una vida muy, muy difícil para una mujer y muy peligrosa, con los bárbaros al otro lado del río.

Maximus se quedó en silencio durante un rato.

· Es terrible lo que los ejércitos vencedores le hacen a las mujeres y los niños. Si perdiéramos una batalla importante ... -su voz fue diluyéndose- Olivia, no podría funcionar ... no podría hacer mi trabajo si tuviera que preocuparme por la seguridad de mi familia. Es muy importante para mí saber que estás aquí, cerca de las personas que amas, cerca de las personas que pueden cuidarte en mi ausencia.

Olivia se dio vuelta para contemplarlo.

· Pero si quisieras que fuera contigo, lo haría. Necesito que lo entiendas.

· Lo entiendo, pero te necesito aquí, en España, donde Marcus pueda crecer y hacerse fuerte. Donde pueda jugar con sus primos y aprender a montar a caballo y a trabajar la tierra. Y, con suerte, pronto tendrá también hermanos y hermanas con quienes jugar.

· Siempre estaremos aquí esperándote, Maximus. Ven a nosotros cada vez que puedas -Olivia sonrió- Y más vale que vengas si es que vamos a darle hermanos y hermanas a Marcus. 

· Volveré. Volveré pronto -dijo Maximus, sin saber lo equivocado que estaba.

A la mañana siguiente, de pié en los escalones que conducían a la casa, con el bebé en sus brazos, Olivia vio partir a su amado esposo acompañado por seis guardias pretorianos pesadamente armados. Llevaba el brazalete y los aros que él le había regalado y mantenía la cabeza erguida, los ojos secos, la garganta apretada. Esa mañana, Maximus había llorado mientras sostenía al bebé en sus brazos y Olivia no quería hacerle la despedida más difícil de lo que ya era. Vio a los hombres cabalgar por el sendero y luego tomar el camino y mantuvo la vista fija en ellos mientras se iban haciendo más y más pequeños hasta que finalmente desaparecieron tras la colina. Entonces, giró sobre sus talones y caminó hacia la casa, las lágrimas contenidas rodando finalmente por sus mejillas.

Esta vez, Maximus condujo a los pretorianos a través de los valles, evitando aún las estribaciones más bajas. Por su actitud, era obvio que los guardias todavía estaban enojados con él pero Maximus agradecía su silencio ya que no estaba de humor ni siquiera para charlas eventuales. Sólo les dirigía la palabra para darles órdenes o instrucciones. El clima se mantuvo estable y avanzaron a buen ritmo, con Maximus exigiéndolos hasta el límite de su resistencia. Cada noche, Maximus se desplomaba sobre sus pieles, agotada su energía y emociones ... el único modo en que lograba dormir.

Cuando llevaban dos semanas de viaje, se acercaron a una aldea y encontraron un establo donde alojar a los caballos durante la noche. El establo se veía más limpio que la posada local, de modo que los soldados decidieron dormir en él y se acomodaron con sus pieles en los pesebres. Maximus se preparó para pasar la noche con Hércules a su lado. Por primera vez desde que abandonara España, hurgó en su alforja en busca de la bolsita de cuero y extrajo de ella la figurita que Olivia le había tallado. Al hacerlo, sus dedos tocaron algo más. Maximus extrajo otra figurita -una más pequeña- y la sostuvo a la luz de la luna que se filtraba por una ventana, abierta en lo alto de la pared de piedra. Era un niño. Un niño pequeño.

Maximus soltó una exclamación ahogada y rodó sobre su costado para hundir el rostro en la gruesa piel de Hércules y así ahogar los sollozos que se apoderaron de él. 
